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Tema: Teoría Literaria

Leer una narración implica ingresar en un cierto tiempo de enunciación y, a su vez, salir de la temporalidad 
cotidiana. Por otra parte, podemos interpretar una narración de acuerdo al contexto originario en que fue elaborada, 
o bien incorporando elementos de otros contextos. Siempre comprendemos en el marco de nuestro horizonte de 
lectura, pero algunos sucesos de los textos se sitúan más allá del tiempo histórico: el amor, el miedo, los celos, el 
odio, las pasiones en general. Por ello, seguimos comprendiendo relatos como Edipo Rey o Romeo y Julieta, incluso 
siglos después de su creación. La narración es un punto de encuentro entre diversas temporalidades y en ese cruce 
se produce el sentido.

Portada de la primera edición (1597) del libro Romeo y Julieta de William 
Shakespeare y cuadro “Romeo y Julieta en el balcón” (1889) del 

artista sueco Julius Kronberg.

Cuando enfrentamos una narración, nos adentramos en su tiempo de enunciación. Este tiempo avanza de manera 
lineal o fragmentada, se acelera o ralentiza, se mueve hacia adelante o hacia atrás. Lo mínimo que exigimos a una 
narración es que presente una secuencia de acontecimientos. No existe, por lo tanto, narración sin tiempo de 
enunciación. En el acto de leer salimos de la temporalidad cotidiana: el tiempo del reloj se relativiza u olvida. Además, 
cada narración entreteje sus recursos —elipsis, digresiones— o realiza juegos temporales haciendo que el tiempo 
tenga otras formas de transcurrir. Si transcurre, debe hacerlo en algún lugar. Adentrarse en ese otro tiempo es 
también ingresar a otro lugar. La lectura suspende el tiempo y el espacio lineales y cotidianos. No hay, sin embargo, 
ruptura: esas dos temporalidades se resignifican mutuamente. Al levantar la vista, vemos nuestra realidad con ojos 
nuevos; simultáneamente, nuestro recorrido vital diario ha moldeado la experiencia de lectura.

Entre lo cotidiano y lo extra-ordinario

Somos sujetos situados histórica, social y 
culturalmente. Leemos y construimos sentido desde 
la sensibilidad, la percepción e interpretación del 
mundo, el lenguaje, las ideas, los valores, las 
categorías y las experiencias de nuestra época. No 
podemos leer una narración medieval como alguien 
de la Edad Media, porque llegó luego la Modernidad. 
Conociendo en profundidad la lengua y el mundo en 
el que una narración fue elaborada, podemos 
eventualmente ampliar nuestro horizonte de lectura. 
En este sentido Nietzsche afirma que el filólogo es 
“maestro en lectura lenta”. La filología es la 
búsqueda, siempre incompleta, de los sentidos que 
un texto portaba en su contexto de producción 
originario. El paso del tiempo, sin embargo, introduce 
nuevos significados e inaugura muchas veces 

¿Es posible viajar más allá del horizonte?

recorridos que enriquecen y dan mayor densidad significativa a los textos. A modo de ejemplo: Oesterheld y Solano 
López publicaron la primera parte de El Eternauta entre 1957 y 1959. Nadie podía imaginar en aquel entonces la 
dictadura cívico-militar de 1976 y la desaparición de Oesterheld y sus cuatro hijas. Cualquier lectura contemporánea 
de la obra, sin embargo, introduce sentidos vinculados con esos eventos. Incluso se han elaborado interpretaciones 
del encierro y el uso de barbijos y máscaras a causa de la “nieve tóxica”, relacionándolas con aspectos de la 
pandemia debida al virus COVID-19. El paso del tiempo tiende a enriquecer ciertas obras —aquellas que perduran, lo 
que llamamos “clásicos”—, mientras vuelve más difícil la comprensión de sus sentidos primeros.
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CIENCIA A GOTAS
“Lo que sabemos es una gota, lo que no sabemos es un océano”. Isaac Newton
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Puerta de camioneta conformada a partir de chapa de acero de 
0,7 mm de espesor. En ella están indicadas dos zonas proclives 

a la aparición de fisuras. (Fuente: El autor)
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Lectura y tiempo
Toda lectura de una obra literaria produce un cruce de 
temporalidades. La construcción de sentidos, las 
interpretaciones, se constituyen tras ese cruce, cuando 
levantamos la vista y miramos el mundo a través de lo 
que nos ha dejado el texto. En toda lectura se encuen-
tran aquello que pertenece a nuestro tiempo, lo que 
proyectamos sobre el texto, y un tiempo otro que no es 
el nuestro, porque no es nuestro tiempo cotidiano o 
porque está más allá de las fronteras de nuestro hori-
zonte subjetivo. En toda lectura, finalmente, hay un en-
cuentro entre lo cambiante y lo invariable, la condición 
humana. Lo que llamamos “construir sentido” es traer 
a nuestro propio tiempo, luego de habitar ese cruce de 
temporalidades que se entretejen en el texto, algo que 
antes no estaba en nosotros y que, sin embargo, luego 

¿Más allá del tiempo histórico?
No sé nada de la historia, la estructura social o la cultura de Groenlandia, pero estoy seguro de que sus habitantes 
son capaces del amor y del odio. Lo mismo pienso sobre los atenienses del siglo V a.C., y de los moradores de 
cualquier aldea medieval. Incluso creo que los seres humanos del futuro serán capaces del amor, el odio, los celos, 
la envidia, el miedo o la admiración. Las pasiones forman parte de la condición humana y parecen estar más allá de 
un tiempo, una época o un lugar. Existe algo, entonces, al margen de los horizontes de lectura. Sófocles puso en 
escena Edipo Rey hace unos 25 siglos, pero compartimos el horror ante el incesto con sus primeros espectadores. 
Romeo y Julieta fue escrita y representada a fines del siglo XVI, pero comprendemos el conflicto entre pasión 
amorosa y ambición de poder que presenta la obra. Como lectores pertenecientes a otra época, proyectamos 
nuestra subjetividad sobre estas narraciones, pero ciertos elementos, aquellos que hacen a la condición humana, 
permanecen inalterables.
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Escena de la serie de Netflix "El Eternauta", basada en la historieta 
homónima de ciencia ficción, creada en Argentina en 1957.

(Gentileza: Netflix)

de la lectura, forma parte de nuestra mirada del mundo. Leer es permitir que una voz extraña, lejana, eventual-
mente anacrónica, resuene en nosotros y nos transforme. Cada obra leída se integra en la urdimbre de nuestras 
experiencias, influyendo en nuestra manera de pensar, sentir y comprender la realidad.
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